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I. Justificación

Las profundas transformaciones experimentadas en las esferas de la familia y el mercado de trabajo durante las últimas décadas  en un escenario de creciente incertidumbre, han evidenciado las limitaciones de ambos espacios para la garantizar la provisión efectiva de bienestar (Esping Andersen, 1999). Esto plantea nuevos dilemas y desafíos en términos de protección social, y obligan a repensar la política social y las provisiones públicas desde una perspectiva integral.

En este contexto, un enfoque centrado en la vulnerabilidad para analizar la nueva estructura de riesgos sociales a la que se enfrenta la familia mexicana, adquiere particular relevancia. El concepto de vulnerabilidad hace referencia a la inseguridad, indefensión y exposición a riesgos y shocks provocados por eventos socio-económicos extremos, así como al manejo de recursos y estrategias desarrolladas por comunidades, hogares e individuos para hacer frente a situaciones de adversidad (Chambers, 1989; Moser, 1998). El mismo se centra en las diversas dimensiones de la privación  y por tanto supone una perspectiva más  relacional y dinámica  que la tradicional visión económica de la pobreza. Pobreza y vulnerabilidad no constituyen conceptos equivalentes: si bien los sectores pobres son usualmente los más vulnerables, no todos los grupos vulnerables son pobres. El empobrecimiento y deterioro de las condiciones de vida de miles de familias mexicanas puso en evidencia que hay sectores de la población que si bien no se encuentran en condición de pobreza, pueden ser consideradas como vulnerables debido a que disponen de insuficientes recursos para enfrentar y superar los efectos de las cambiantes circunstancias económicas o del propio ámbito familiar (CONAPO, 2001). 

Precisamente, el concepto de vulnerabilidad da cuenta de la incapacidad de una persona o de un hogar para aprovechar  las oportunidades disponibles en distintos ámbitos socioeconómicos, para mejorar su situación de bienestar o impedir su deterioro (Kaztman, 2000). La vulnerabilidad es el resultado de los activos disponibles, y de su combinación con determinadas estructuras de oportunidades y constreñimientos; así las capacidades de los individuos y sus hogares para hacer frente a situaciones de riesgo dependerán en gran medida de esta combinación. Un enfoque centrado en la vulnerabilidad social demanda una exploración de la estructura de oportunidades (constituida por el estado, el mercado, la familia y la comunidad) en que se mueven los hogares y sus miembros. Así, la problemática de la vulnerabilidad se ubica en el cruce de dos niveles de análisis, el microsocial de individuos y hogares, y el macrosocial de los órdenes institucionales.

En México, se han producido importantes cambios en estos componentes de la estructura de oportunidades. Los más evidentes se refieren a la familia y al mercado de trabajo, aunque estas transformaciones también han alcanzado al estado y a las comunidades, particularmente a las más pobres. 

Las familias mexicanas han experimentado profundas transformaciones en las últimas décadas. La evolución demográfica ha estado estrechamente vinculada a ellas. El número de hogares aumentó rápidamente, aunque los hogares tienen un número de miembros cada vez más reducido y están constituidos de manera creciente por hogares monoparentales, unipersonales y por familias reconstituidas; en especial, los hogares encabezados por una mujer sin pareja y con hijos han aumentado significativamente en los últimos años.  Los jóvenes salen de la casa paterna y se casan en edades más tardías, pero no postergan el nacimiento de sus hijos, lo que resulta con frecuencia en nacimientos premaritales; además, las nuevas generaciones forman de manera creciente  uniones consensuales. Los hogares con adultos mayores son cada vez más comunes, mientras que los que tienen hijos pequeños son menos numerosos. La emigración laboral ha propiciado tanto la desintegración familiar, como la conformación de hogares con estructuras más complejas. Estas tendencias en la composición y estructura de las familias, ocultan las distintas temporalidades y características con las que han ocurrido los cambios en los diferentes sectores de la población. Además, han surgido enfermedades mortales como el SIDA, y la prevalencia de padecimientos crónicos y degenerativos, asociados a la prolongación de la sobrevivencia de las personas mayores, de manera que un creciente número de hogares ha tenido que hacer frente a las condiciones de salud precarias de sus miembros. Las pautas de organización y convivencia en los hogares también se han modificado, así como los derechos y las obligaciones de los distintos miembros.  Al respecto, es importante resaltar que la familia puede constituir simultáneamente una fuente de recursos o activos (de capital físico, humano, social y emocional) o un obstáculo  para la movilización de los activos individuales, dependiendo de su composición y estructura, del tipo de relaciones intrafamiliares, de su situación socio-económica, etc. En este sentido, el hogar es fuente de innumerables recursos, pero también lo es de desigualdad y conflicto, lo que constriñe de manera diferencial las capacidades y las oportunidades de sus miembros. 

En relación al mercado de trabajo, la creciente inseguridad y precariedad del empleo se traduce en una marcada inestabilidad de las oportunidades de vida de amplios segmentos sociales y en la erosión de los recursos de los hogares para hacer frente a situaciones de creciente incertidumbre. Estos procesos introducen nuevas fuentes de tensión familiar, en la medida en que las concepciones tradicionales sobre la distribución de roles se ven fuertemente desafiadas por las nuevas realidades del mundo del trabajo. 
La utilización del enfoque de la vulnerabilidad para abordar la problemática de la familia tiene importantes implicaciones en la definición de políticas públicas integrales. El mismo permite  avanzar en el conocimiento de los recursos y activos de que disponen individuos, hogares y comunidades, su utilización y combinación a fin de aprovechar las estructuras de oportunidades que brinda el entorno, así como los pasivos y obstáculos que impiden hacer frente a situaciones de riesgo y adversidad. Este proyecto pretende elaborar un diagnóstico orientado a contribuir a la elaboración de una agenda social que asuma como prioritaria la integración de la sociedad mexicana sobre bases de equidad, y dé respuesta a los desafíos que las estructuras de riesgo emergentes del nuevo escenario económico-social plantean a dicha integración.

II. Objetivos

· Comprender la naturaleza y los determinantes de la vulnerabilidad de distintas categorías sociales al deterioro de sus condiciones de vida.

· Identificar las principales fuentes de riesgo de los hogares, los recursos con que cuentan para hacerles frente, y las estructuras de oportunidades que posibilitan u obstruyen su efectiva movilización.

· Explorar de qué manera la dinámica familiar opera como espacio de oportunidad o constreñimiento para la efectiva movilización de recursos de los hogares.

· Identificar cuáles son los factores/recursos/activos de mayor peso en la “resiliencia” de los hogares, es decir, en su capacidad de resistir o recuperarse de los efectos negativos de un ambiente cambiante.

· Identificar perfiles o configuraciones de hogares con intensidades diferenciadas de vulnerabilidad.

· Indagar de qué manera la acumulación e interacción de riesgos puede conducir a situaciones de privación crónicas o permanentes.

· Explorar las articulaciones entre configuraciones socio-demográficas de los hogares, estructuras de oportunidades y percepciones acerca de las fuentes de vulnerabilidad y los modos de enfrentarla. 

III. Propuesta

Concentrándonos en el hogar como unidad de análisis
,  se pretende abordar, desde una perspectiva integral, la compleja articulación entre fenómenos micro y macrosociales capaces de dar cuenta  no sólo de las tendencias de los cambios generadores de mayor inseguridad e incertidumbre, sino de los recursos con que cuentan individuos y hogares, así como las oportunidades y obstáculos para movilizarlos. Esta articulación nos remite entonces a las estructuras e instituciones económicas, sociales y familiares. 

A tal fin, se aplicarán dos instrumentos de análisis. En una primera etapa, se realizará una encuesta a nivel nacional con una muestra probabilística de aproximadamente  6000 hogares,  con una representatividad para localidades urbanas y rurales. La misma estará orientada a indagar acerca de las condiciones y las fuentes de vulnerabilidad en sus diversas dimensiones: sociodemográfica (composición por edad, sexo y relación de parentesco; migración); escolaridad y capacitación; trabajo e ingresos; redes familiares y sociales; características del vecindario, etc., así como de los recursos físicos y financieros con que cuentan los hogares para hacer frente a situaciones de creciente inseguridad. Paralelamente, la encuesta estará orientada a indagar acerca de las dimensiones subjetivas de la vulnerabilidad, esto es, las percepciones de los miembros de los hogares acerca de estos procesos y sus impactos sobre el bienestar familiar. En la segunda etapa, se aplicarán entrevistas en profundidad a miembros de hogares con diferentes perfiles en términos de composición y etapa del ciclo familiar con el objeto de ahondar sobre estas percepciones e indagar, a través de una perspectiva centrada en el curso de vida, procesos de más largo alcance que permitan identificar la acumulación e interacción de riesgos en distintos tipos de trayectorias familiares. Este último aspecto pretende explorar de qué manera las articulaciones entre diversos eventos del curso de vida pueden conducir al entrampamiento en situaciones de desventaja. 
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� La familia se refiere al conjunto de personas ligadas entre sí por vínculos de parentesco, mientras que el hogar o unidad doméstica hace referencia al conjunto de personas que comparten un techo y los gastos del mantenimiento de sus miembros. Si bien los integrantes de un hogar no necesariamente están vinculados por relaciones de parentesco, en el contexto latinoamericano la familia tiende a ser la principal fuente de reclutamiento de los hogares. 
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